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i  S  P. tíiiac Everardo Niáliari

Orteg-í g r ib é .

I qu® luas ¡adujo tuvieron
os ucgoctos de üpaña durantü la menor edad de 
^  ^ Ocasión dio á las turbulencias

H e aguaron aquellos tiempos, fue el P. Juan Eve-- 
rar o Nidliard, cuya noticia biográfica \aiuos á es - 
poner brevciuente,

Nació este celebre jesuíta en la villa ó  castillo de 
aikenstein , ou e! Austria, en 8 de Diciembrede 1607, 
e una familia originaria de Ausburg, que algún 
tempo antes que Lulero inficionase con sus errores 
a - eiuania se habia establecido en el condado det T i-  

ro , y según parece , se trasladó después al Austria, 
«tozaba do antigua noh!-za en que la confirmó el em- 
^ rador Eernando Ul en 18 de Abril de 16-74, por un 

ip orna en que se mencionaban los méritos y  lustre 
os e Nidliard. El P. Juan Everardo estudió teología

y  ci'inones en la universidad de Graetz en la Esty— 
ria y  después tomó la sotana en la compañía de Je­
sús , en cuyas aulas enseñó filosofía , teología y  dere— 
clio canónico, y se distinguió por su saber aun entre 
los mas aventajados jesuítas. Teniendo noticia de su 
mérito el emperador Fernando III le eligió por maes­
tro y  confesor de sus hijos Leopoldo y  Mariana, la 
cual fuó después reina de España, á donde lo trajo 
consigo cuando casó con el rey Felipe IV. El empe­
rador, confiando en su fidelida I , lo encomendó el 
cuidado de sus intereses públicos y  privados en la 
corto de su yerno , y  este , que también hizo mucho 
aprecio del P. Nidhard, le encargó la defensa del mis­
terio de la Concepción de nuestra Señora , sobre cuyo 
asunto publicó una obra. Asistió al Rey D. Felipe en 
su muerte y después fue nombrado inquisidor, cuyo 
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cargo ie mandó acoplar el Pontífice Alejandro Vdpor 
mediación de la reina en lugar de D. Pascual de Ara­
gón , que á instancia de la niisnia cedió la plaza para 
que la diese á su confesor , con motivo de haber sido 
promovido á la silla de Toledo por muerte del carde­
nal D. Baltasar de Saiidoval, ocurrida en 1G63, y 
como inquisidor general fué individuo el P. NidliarJ 
de la Junta de gobierno de la monarquía , y  además 
nombrado consejero de Estado. Su elevación á la pla­
za de inquisidor general no dejó de encontrar oposi­
ción y  dificultades por ser estranjcro el P. Juan Evo- 
rardo; pero empeñada la reina en condecorar á su 
confesor con este alto destino, hizo que todas las 
ciudades de España le iliesen naturaleza , y con eslo 
se disiparon los inconvenientes que había. Cuando 
el Rey difunto encargó la tutela de su hijo y  el go­
bierno de la monarquía á la reina, nombró una jun­
ta que la asistiese compuesta del presidente de Casti­
lla, del vico-canciller ó presidente de Aragón, del ar- 
zobisjx» de Toledo, del inquisidor general, do un 
grande de España y  de un consejero de Estado ¡ poro 
no hizo mención de su hijo D. Juan de Austria, digno 
por su calidad y  prendas ile haber merecido el p rí- 
jner lugar en la confianza de su padre. Tal desprecio 
no pudo menos de ser muy sensible á D. Juan, y  mas 
viendo al P, N'ldhard. no solo miembro de la Junta 
sino revestido de cuantas facultades pertenecían á 
esta. j)or lo cual el P. NiJbard deseaba alejarlo de la 
corte teniéndole por un compeiidor que podría opo­
nerse á sus desaciertos ó perturbarle en la posesión 
de su valimiento, lo cual fué causa de graves cho­
ques y  disturbios. En efecto, con ocasión da liallarse 
amenazadas por los franc.'ses las posesionas cs|>año- 
las de Flandcs , se le confirió á D. Juan el gobierno de 
ellas; pero conocicnlo este la secreta intención de 
tal órdon, y  previendo adamá.s que le amenazaba 
igual suerte que la que sufrió en Portugal, para cuya 
campaña se ie negaron los recursos necesarios con e! 
fin de desconceptuarlo, se negó abiertameiilo á ad­
mitir aquel cargo. Esta repulsa le ocasionó el salir 
desterrado de la corte. y no estando aun satisfechos 
sus enemigos que procuraban deshacerse de él total­
mente , sobornaron personas que fingiendo ser cóm­
plices en una conspiración contra la vida del P. M -  
dhard, señalaron á D. Juan por su gefe y  principal 
cabeza. D. Juan se puso con tiempo en salvo, des­
mintió públicamente la calumnia y pidió cn'des.-;- 
gravio, hallándose cerca de Jladrid con una escolia 
de scfecienlos hombres, que el P, Nidhard fuese se­
parado del gobierno y saliese de España en el térmi­
no de dos dias.

La reina, á instancias del cardenal D. Pascual ile 
Aragón y el Nuncio apostólico Borroinco, y  también 
estrechada por las circunstancias que le inspiraban 
lemores de una guerra c iv il, acciHlió á la e.vigenda 
de D. J.:aii, y firmó un decreto en <|ue se deda que 
concediendo la petición qiio le había hecho el P Juan 
Everardo Nidliard de retirarse de estos reinos y de­
seando <iue fuese con la decencia y decoro que cor­
respondían ó sus servicios , mérito y gerarquia, había 
venido en resolver se lo diese titulo de embajador 
eslraordmario en Ho.na ó en Alemania , donde eli­
giese, coD retención de lodos sus destinos y  de lo 
que gozase por ellos.

fabida la d .terminación de la reina por el carde­

nal arzobispo de Toledo y  el conde do Peñaran­
da, fueron á ver al P. Nidhard y  á ofrecerlo dineros 
para el viaje; pero pareciéndole A su eminencia que 
podría tener embarazo en su salida, determinó vol­
ver á su casa para sacarle de ella , como lo hizo lle­
vando consigo en coche á sus dos sobrinos los duques 
do Aveiro y do Maqueda y  al mari]ués del Carpió, y  
en otro coche salió el P, Juan Everardo con la bre­
vedad que pudo, porque el concurso que so había 
juntado y  se iba aumentando era mucho y  se podía 
temer cualquier escoso dcl pueblo, porque lodos lle­
vaban muy á mal la itifluciiGÍa del jesuíta estranjcro 
y  deseaban su salida; y  así fué necesaria la acertada 
dirección dcl cardenal y  su presencia para que no lo 
injuriasen. Llevóle á b'ucncarral, donde le dejó en 
casa del cura párroco asistido de su familia, y  con 
orden de que le fuese sirviendo con loque necesita­
se mientras caminaba por el arzobispado de Tole­
do. Antes de salir do él le llegó la grada y merced 
que le hacia la reina do dos mil ducados de pensio- 

para que repartiese en sus criados, y  dos mil do­
blones para los gastos dcl camino. Continuó su marcha 
á Vizcaya y  de allí pasó á Roma , á la que legó 
en f6*t.

En esta corte se halló el P. Nidhard desde luego 
en una posición muy desairada por no llevar creden­
ciales para la embajada que presmuia había de dar 
á Clemente X , y  así dió aviso al gobierno de España 
y  pidió instrucciones sobre lo que había de ejecu­
tar , acerca de lo cual tuvo el consejo algunas se­
siones y al fin se resolvió so le enviase órden para 
que tratase de la definición dd  misterio de la Con­
cepción de Nuestra Señora, y  se le señalaron ochenta 
escudos p rn su asistencia; pero el marqués de San 
Román, e.iihajador ordinario, le asistió con cuanto 
hubo menesler, y  le proporcionó coches para que se 
presentase con el luciiuietilo y  dignidad correspon­
dientes. No le faltaban sin embargo al P. Nidhard 
ficulla.les para sostener su rango, purs poseía mu­
chas riquezas, y en Roma se dccia que habla llevado 
doce mil doblones, y  en barra.s y preseas do oro 
diez y  siete libras, y  un cofre lleno de joyas y  alha­
jas de gran valor; por lo que juzgaban, no sin algu­
na malicia, que no tardaría mucho en cons'g'iir el 
capelo. Poro la r, ina de España, su protectora, no 
lardó mucho en hacer las diligencias para que fuese 
honrado con !a púrpura: porque habiendo de dar su 
Santidad un capolo á España, y  siendo propu"'stosen 
primor lugar el deán de Toledo D. Luis Fernandez 
Portücarrero, en segundo D. Antonio Benavides yen
tercero.... con lo que se conformó la reina; á pesar
de esto, en el mismo correo en. que so remitió la 
nómina al marqués de San Román, escribió la reina 
separadamente pidiendo el capelo para el P, Juan 
Everardo, lo que fué muy sensible en la corte do Ma­
drid, temiendo que asi que fuc^e cardonal había de 
volver á España. Su Saniidad pidió la nómina de los 
prop.u;s>tos, y  habiéndosela llevado el nuirqués de Sao 
Román, el Papa h- manifesté que estaba resuelto á no 
admitir al P. Juan Everardo , que así se lo comunica­
se, como taiiibieii que renuncla.“e luego el cargo de 
inquisidor general en D. Diego Sarmiento y  Yidlada- 
res, presidente de C.istilla. qm  había nombrado en 
su lugar; pero el P. Nidhard oo qu.'ria renunciar por­
que «u confidente i-l P, Salin.-is ie había escrito qm-
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pronto se vería en España con cuarto en palacio y 
gobernando esta monarquía sin oposición, y  así que 
no renunciase. Llevóle la órJen de Su Santidad el em­
bajador , á tiempo que él se saboreaba con la idea de 
ser en breve cardenal y  gobernador do España, por 
lo que le sorprendió tanto la noticia que se desmayó 
y por mas de una hora le duró el deliquio. Para ma­
yor quebranto y huuiiliacioii del P. Nidliard, el ge­
neral de la Compañía de Jesús, acordándose de que 
cuando llego á Roma no le hizo los debidos acata­
mientos, le mandó salir de la ciudad y  que se retira­
se á un convento estramuros, en donde así que se 
aposento , despachó á su l'amilia y  solo retuvo al her­
mano Bustos que lo había asistido en España, Descu­
brióse en esta lo que el P, Salinas le había escrito á 
Roma y  de la noche á la mañana el Nuncio lo envió 
á Valladolid, y  de allí á Palencia.

No olvidándose la reina de promover los aseen— 
^  de su ainado confesor, volvió á recomendarle á Su 
Santidad, y entonces fué hecho obispo de Agrigento 
y  después de Edesa, y  al siguiente año de 167á, en 22 
de Febrero, lo elevó el Pontífice á la dignidad cardi- 
naiieia con el título de San Bartolomé in Insula, cuyo 
titulo dejó en 23 de Setiembre de tOTgporel deSanta 
Cruz de Jerusalon. Sostuvo con otros embajadores las 
fech as  de la inmunidad real; pero después fué el 
primero que separándose de los demás convino con

clon y  sobresalientes talentos; pero no es tan incon- 
CUM la religiosidad, é integridad que le atribuye su 
epitafio, como puesto por sus hermanos tan intere­
sados en el lustre y buen nombro de los individuos 
de su sociedad. El P. Juan Everardo Nidhard fué un 
hombre intrigante y  ambicioso de puestos eminentes, 
dignidades y  honores, que por evitar disturbios hu­
biera debido renunciar en España si era desprendi­
do , virtuoso, y  amante do la paz como cumplía á su 
carácter y  estado. De este modo hubiera evitado los 
funestos efectos de la privanza de los soberanos, mu­
chas veces caprichosa , y  perjudicial con frecuencia 
al menos indirectamente, á los que gozan de ella, y 
también á veces á la tranquilidad de los pueblos.

Luis María Ramírez t  las Casas Deza.

UN PASEO
A LA PATRU DE DON QUIJOTE

Et. isGEsioso nroALco nos Quijote de la Mancha, 
obra inmortal de Miguel de Cervantes Saavedra, co-̂  
mo todos los Lbros clásicos, ha sido blanco de injus­
tas críticas , de alabanzas desacordes, de cstraños pa­
negíricos, de pretenciosos análisis, de exóticas com­
paraciones y  de voluminosos comentarlos. Poetas, f i-

.  *• -  - ------ «cuto©  CU U «IU O  Cüil
las Ideas de los nünistros pontificios. Fué individuo de i ,.  ,  , .  -
Y  conpegacioD de intérpretes del Concilio de Tren- ^
to , del Santo Oficio y  de la propagación de la fé- 1 arrojado, en medio de la pública opinión, su

lósofos, historiadores, eruditos, críticos y  novelistas

. y  de la propagación «c  .a it.-.
«sistio ^  cónclave en que fué electo el Pontífice Ino­
cencio X I en 21 de Setiembre de 1676, y  fmalmen- 
c , en el siguiente año fue nombrado protector del 

m no de PortugaL Murió el primero do febrero de 1681 
a 74 años de edad . y  fué sepultado en la iglesia 
ae San Ignacio cerca del altar del mismo santo, don- 
ae se le puso el siguiente epitafio:

D. 0. a.
Jo. Everardo yidhardo 

A eocielale Jesu S. R. E. Pr. Cardinalit 
Qui Marianas Ávstriae. Ilisp. Reginat 

Prtmúm ab arcanis conscienliae 
Dein ejusdem regnum moderaníia 

Curarvm omniumpculiceps 
lieigne puWfcae odmínísfer, el generalU 

Per Hispaniam quaesitor ¡idei.
Pwn Carolo IJ rege Catholiw 

In lanclioribus consiliis 
Afuídemque apud aposleJicam sedem waior 

á aemenU X  Pont. Max.
In amplissimum pwpuratorum pcürum 

Coüegiiítn fuit <:oa;̂ ídus. 
f «ro inlegritaíe, religicme, constancia .

In adversis aequahiUtate 
In Omni vita laudalissimo.

Cuod viventi futt in vofís mullís 
^^sanctiparertíis /umulum, domas 
^o/'essorum Romana haeres mon. pos. 

iionl í a i  Pebruarii A. R. S. MDCLXXSl

aetatis LAAIV. j qel castizo nombre de Maritornes, ni si se mantuvo

Según el testimonia j  . . ó no en tiempo de Suelonio. Como la juventud es ir -
«*9  célebre iosuiia n « , contemporáneos, de I rcOexiva , y  sobrado confiada en sus propias fuer- 

podemos dudar de su instruc- | zas, desprecié e! antiguo método y  antes de todo in«

voto sobre la original historia trazada en una cárcel 
por el pobre soldado español. Sin embargo, tengo la 
creencia, algo jactanciosa tal v e z , de que este libro 
no se ha Juzgado con la profundidad que merece; no 
se ha comentado con el entusiasmo y  elegancia, con
la gala y  buen gusto que exigen sus páginas de oro__
Lo primero, andando el tiempo, he de probarlo, si 
á ello alcanzaren mis fuerzas y  en mas pretencioso 
escrito; lo segundo, es cosa que á los ojos de todos 
creo patente y  para mayor demostración ofrezco estos 
apuntes de viaje.

ARTICL'LO PRLMERO.

Por meter paz suele un honrado compadre herir 
á entrambos contendientes; y  por salvar á un niño 
de brutales tratamientos acontece que se traba una 
riña en la cual salen muertos hombres barbados ; á 
tal punto nos conducen las humanas pasiones que 
hasta en lo bueno, si se exageran, producen gra­
ves males. Por esto no estrañarás, leyente mió , que 
después do Jurar y  perjurar contra los comentadores 
de El ingenioso iimALGO, me entrase, en los primeros 
años de mi juventud, la estraña manía de comen­
tarle también á mi manera. Mas no comencé por ano­
tar los errores gramaticales, ni por apuntar las ve­
ces en que el autor se olvida, en el abandono de su 
fácil vena, de lo que antes d ijo , ni menos compré 
raros libros de caballerías para saber los pasajes que 
imitó Cervantes, ni revolví crónicas para averiguar 
la bic^rafía de las barbas, ni la procedencia francesa 
del castizo nombre de Maritornes, ni si
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propuse visitar la patria do Dos Qu h o te . recorrer las 
calles de su lugar, seguir el camino de sus primeras 
y tnas famosas aventuras , recoger las populares tra­
diciones y  apurar cuanto alli se supiese de las des­
gracias del manco de Lepante, y de lo que pudo dar 
origen á su riquísima historia.—Con esto y  con decir 
que nial corrido y peor montado me trasladé á Ma- 
lagon , dejando los ardores de Junio por esas caluro­
sas soledades de la Mancha, tengo esplicado el objeto 
de mi viaje y  descartada la penosa relación de las 
desventuras que hasta llegar á tal pobl.ido me acon­
tecieron , pues al caso presente no convienen.

Una vez a lli, perdona lector querido, que no te

hable de las antigüedades romanas con que se enal­
tecen los habitantes de este pueblo, ni del pintoresco 
castillo que domina el caserío, ni de los rios que cual 
collar de plata le cercan ; apenas clareaba el alba, sin 
darme un bledo de todo e llo , salí precedido de un 
guia para buscar á Levante del camino, que á Fuen­
te dcl Fresno guia, la famosa venta donde acaecie­
ron las mas graciosas aventuras y  dieron feliz rema­
te los mas galanes episodios que adornan la prime­
ra parte de Ll  ixcexioso  hidalgo don Q uijote de la 
Manch a .

Como dos leguas habríamos andado cuando deja­
mos la carretera para torcer á la derecha, internán-

\ L  I
í?

f í jlMErtEÍ

Vista de ti célebre renU es que Cerraoles íupoio beber acaecido Tartos piaajea del Quijote.

donos en la montaña, y  á la media hora de sendero 
áspero ya i-stábamos en el antiguo camino de Ciudad 
Real y  de Santa Cruz de Múdela; poco después ante 
la ruinosa venta que buscábamos.

Tiempo me fallaba para comprobar los dalos y 
asegurarme de que era aquel cosucho arruinado, car­
comido por el incendio y  acribillado de balas lo que 
bahía parecido castillo á D. Quijote. Satisfeclias estas 
eruditas y topográficas dudas, con no poco asombro 
del campesino que me servia de práctico en la es- 
cursion, dibujó la casa y  el severo paisaje que la 
cercaba, deseoso de que los ilustradores de mis soña­
dos comentarios no »m«níasen un palacio, una forta­
leza arruinada, un elegante hotel, en vez de tan mez­
quino habitáculo; bien que en ello no harían mas 
que seguir á ia Academia y á otros no menos sabios 
editores.

A  una media legua hácia el S. E. de Fuente dol 
Frosno , está situada la venta; dista como veinte y 
cinco leguas de Madrid y cuatro y media de Consue­
gra ; antes se tiallaba en la hijuela de camino que iba 
de la corte á Jaén y  partía de Tembleque, viniendo 
por la Cañada de la Higuera , Consuegra, Malagon, 
Fernan-Caballero, Sarazuela. Ciudad Real y  Santa 
Cruz de Múdela, donde so unía con la ruta de Sevi­

lla. Ahora el antiguo mesón se halla en un despobla­
do y  todas sus paredes son ruinas; aun se conservan 
las bardas del corral donde mantearon á Sancho, y 
á la izquierda oslarla, en lo derruido, el agujero por 
donde Maritornes y  la traviesa hija del venSero col­
garon al andante caballero mientras velaba por la 
seguridad de aquel castillo.

Esta llamábase en lo antiguo la ve.nta del cl'adbi-  
LLKBO, y  á fines del pasado siglo, habiéndose esta­
blecido en ella un rumboso sevillano, la enjahelgó 
con cal á uso de su país, y  entonces lomó el nom­
bre de Caso blanoa. Todo esto, y mas que para el fin 
de este artículo guardo, me contó el pobre anciano 
que vivía en la parte habitable del mesón reducido 
hoy ¡por haber tomado el camino otra dirección hácia 
Poniente) á una choza do labor, donde á veces se 
abrigan carboneros, leñadores y  bandidos.

Penetré pues por el arco de la puerta pidiendo 
que me dejasen solo por algunos momentos y  lleno 
de inesplicable placer, de gozoso entusiasmo, me 
planté en el centro de aquellas ahumadísimas pare­
des y  comencé á concentrar todos mis recuerdos. A 
la izquierda estaban intransitables las escaleras que 
daban al derribado camaranchón donde prepararon 
aquella famosa y maldita cama que sirvió de potro
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para que le vizoiaseii al liidalgo iiianchego los car­
denales que en su cuerpo habían labrado las villa­
nas estacas de los yaugut>>cs; al eslrellado e.slablo 
destruido por un incendio, donde por la desatenta 
deshonestidad del rico arriero de Arévalo, y  la cul­
pable Tadlidad de Maritornes se trabó la mas reñida 
y  graciosa escaramuza del mundo, no sin innume­
rables trabajos para el bravo D. Quijote y su buen 
escudero Sancho Panza. Cerca de mis pies el fogon 
donde se coció el inmortal bálsamo de l-'i.-rabrás, tan 
terrible para Sandio. A  la derecha el corral donde 
los cuatro peí ires de Segoda, los tres agujeros del 
potro de Córdoba y  los dos sevillanos de la feria die­
ron con el escudero Panza en la manta del hu¿sped 
y  como gente maleante y  bien intencionada se hol­
garon con él como con perro por carnestolendas; y 
mucho le debió de pesar, porque nunca olvidó esta 
desgracia. En los poyos que rodeaban el hogar leyó 
el cura la novela del Curioso impertiitente, tan dramá­
tica como buena y  bien razonada, y para mayor ilu­
sión m ía , sobre un arcon en aquel lado, hacia donde 
mis ojos se dirigían, vi un recio cuaderno que era 
nada menos que la historia de los doce pares! En la 
puerta destrozada que hay cercana á la escalera re -  
conoció Cardenio á la incomparable Luscinda que 
robada traía el deslea D. Fernando; también aquel 
ugar lúe regado con lágrimas de la sin par Dorotea, 

tan bella como di:5creta, logrando al fm que le vol­
éese la honra aquel á quien ella Labia abierto las 
^ e r t to  do su recato y  entregado las llaves de su 11- 
Mrtad. Alh también babian oido la donosa y  sentida 
historia del cautivo. Cerca estaba el aposento de la 
rentera donde se alojó el oidor que tan gallarda, b i- 
Mrra y  graciosísima doncella tenia por liija En el 
^ d o  la cuadra donde liaUaron á D. Luis, en cuva 
c T T  Cervantes sus mejores versos ( I ) ,  y donde 
M trabo la famosa riña entre Sancho Panza y  el bar- 
tero  del yelmo de Mambrino, sobre el trueque de los 
aparejos y  en todo el espacio Junto, el teatro de aque­
lla batalla con los cuadrilleros y  los criados de Don 
Luis en que toda la venia era llantos , voces , gritos oon- 
fwmflas, temores, sobresaltos, desgracias, cuchüiadas 

palos, coces y efusión de sangre, lo cual fué

ingenio felicí­
tenla su libro y  que por realidades
loíalitó s cuantos hechos figuró y allí
«ocahzó su fecundísima inventiva

leatrorfri^' Cervantes el principal
!.eame.íp “  héroe? tal vez « p o n L
haberla frJÍ ¿quién sabe si por
haber ipn VI 'nucho en sus continuos viajes y
con eiiaít!-M alguna desagradable desventura
een retrot' ®’*o es locierlo que á mí me pare- 
carieatn ventero, la ventera y su hija y
arriem ^ '^ i natural la de Maritornes, el
ras candilazo, pues las figu-

•al colorido V tai’ nuestros ingenios tienen 
cuadros de Rafael distinguen como los

s u p S o rd a r ‘ ’‘s h w r i ‘*‘''' « ° '»h re  y no me le
’ n duda era cuadrillero el fundador,(O La «ncion í 1,  e.p,r.nz..

mas la causa de tanto estrago y  ruina como en el 
edificio so notaba refiriomela de esta maii rael buen 
viejo y  con (al acierto de sole.nnidad que me sentí 
conmovido.

Al comienzo de la guerra civil habitaba esta venta, 
que entonces tenia tejado en vez de la cubierta de 
chamizas y  entero todo el cosladu que aliara es rui­
nas, un honrado labrador qu ■ con no vústa caridad 
recüiia á todos los que transilabafi por eslo.s monles. 
Era viudo y  con dos hijos, la una de cinco años y 
hermosa como un ángel, y  el otro rayano en ios cator­
ce abriles. Seis facciosos de los muchos ijtie se alberga­
ban en estos monles cayeron sobre él una mariaiu; 
ocupando el mesón militarmente saqueáronle despensa 
y  bodega y  calientes con la bebida acabaron por pe­
dirle sus ahorros. Acababa de comprar unas ovejas el 
ventero, y  su caudal no llegaba á un doblen, mas lo 
entregó sin violencia; ¡>ero aquella mala gente, con 
feroz instinto le amenazan degollar á su bija que ju­
gaba en el hogar si no les Jaba mayor cantidad. Sú­
plicas, llaiilos, desesperados clamores todo fué perdi­
do, la niña murió á manos del capitán de aquellos 
tigres Iminaoos. Y como el olor y  la vista de la sangre 
mas provoca la crueldad en los ánimos salvajes y fia­
ros; viendo aquellos bandidos, que el labrador no les 
daba lo que no tenia le apuñalaron, arrojándole luego 
sobre el vivísimo fuego que en la cocina ardía—Car­
bonizado le encontró su hijo que guardaba ganado, 
cuando volvió y  también rojo el hogar con la sangre 
de su hermana.—Los latro-facciosos estaban ya en lo 
mas espeso de la montaña.

El muchacho quedó como tonto por algunos días; 
pero después vendió sus ovejas, coaipró una carabina 
de dos cañones y  una cantidad considerable de mu­
niciones, y  desapareció de Malagon y  sus contornos. 
No había pasado una semana y  ya faltaban dos délos 
seis facciosos que habían muerto á su padre, al cabo 
de ocho meses solo quedaba uno que había logrado 
reunir gruesa partida y  bien armada. Cumplido el 
ano. las tropas habían convertido en apostadero esta 
ventay habían aspillerado los muros para defenderse 
de los continuos ataques de los mal llamados carlis­
tas. Dn dia, habia solo cinco valientes cazadores de 
-Africa, vino sobre ellos una partida numerosa, y sin 
saber como se apareció entre ellos y  les avisó de la 
proximidad del enemigo un muchacho tostado por el 
sol, armado con uiia carabina de dos cañones. Cruzá­
ronse los primeros tiros y  el cabo viendo que era de­
sesperada la resistencia asomó por la ventana del 
pajar un lienzo blanco en la punta de su bayoneta, 
los ojos dol chico se inyectaron de sangre al ver esta 
acción y  sus dientes rechinaron, mas acercándose al 
que mandaba la tropa ledijo poco menos que por se­
ñas, que él mismo saldría á capitular. Todos admitie­
ron y  el mancebo bajó á la cocina, sacó unas pistolas 
que tenia ocultas, las cargo bien, se las puso monta­
das en el cinto, abrió la puerta, arrojó su caravina 
al suelo y  con un pañuelo blanco en la m iño se ade­
lantó bácia los one.uigos. El capitán de ellos, vino 
hacia el chico, montado en un magnífico caballo; mas 
al emparejar con el muchacho este con la presteza de 
un rayo sacó sus pistolas y  le disparó á boca de jarro; 
era este capüan el único que de los seis asesinos que­
daba y  el mancebo viéndole caer se sonrió feroz— 
lU'mte y  se dejó malar por los facciosos que le rodea •
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De seguido incendiaron la venia y  en ella pere­
cieron los soldados,—Después yo, lue decía el anciano, 
he arreglado algún lamo la vivienda cubriendo el 
techado y  cerrando los mas anchos hoquetes de los 
tapiales...

Siento acabar con lan melodramática historia este 
artículo; jxto en el próximo será mas alegr.- el rela­
to, pues liemos de visitar el sitio donde acaeció la 
aventura de los Yangueses, el bosque donde habitaban 
los cabreros que oyeron la improvisación sobre el 
siglo de oro, el monte al pie del cual enterraron al 
pastor Crisúsloaio, el Puerto Lapice, los molinos de 
viento del Campo de Munliel y por último la célebre 

Argamasilla de Alba lugar de cuyo nombre no quería 
acordarse el autor del Viaje al Parnaso y de la Ga-
iatea.

J. GtJIE.XCZ-SEailASO.

EL BARBERO DE UN VALIDO.
CBOMCA d:.l SIGCO JV. ;t ,

I.H.AESE BL.tS.
1481.

Si 4ítá  pro Mbis> csain d» ?  , 
Oj«im m D. ;c«« ij m

— No! que el Rey sabrá cortarles los vuelos. Don 
Juan 11 no es D. Alfonso V.

—En buenas nos metió el hijo de D. Duarle, que .san­
ta gloria haya ; mas había nacido él para caballero 
andante qué para rey. Allá lo tenéis descansando de 
sus lides en el monasterio de Batalla, y  aguardando 
inmóvil el día de la resurrección general.

Asi decían dos procuradores á Corles, uno por 
cierta ciudad, y  otro por cierta villa de Portugal, en 
una sala baja de Evora. inorada de maese Blas, bar­
bero de la corle, donde le aguardaban para que los 
rapara y  afeitase. Estaba fuera el maese; y  tanto era 
la prisa , que asi el barbero como sus dos mancebos 
hablan desamparado la tienda, dejando á cargo de 
una vieja esclava mora el cuidado de guardarla, y 
entretener á los parroquianos que fuesen llegando.

La buena de la vieja al paso que hilaba la porción 
de lana que su ama , la dignísima consorte de maese 
Blas, ie liabia destinado , procuraba por todos los me­
dios imaginables que los narroquiano.s no la abando­
nasen. É tc  celo nacía ue muy poderosos motivos: 
hacia ya mucho tiempo que ni un la.sajo de cabrito, 
comida vulgar de aquel tiempo, habla atravesado por 
entre sus de.sguarnecidas mandíbulas. La prohibición 
del rey meses atrás, para que ninguno se rapase el 
pelo ni afeitase las barbas. había puesto en estremo 
la noble profesión do maese Blas; y  este fatal suce— 
»o iba transformando á la pobre vieja en esqueleto.

—Maese Blas no puede tardar; y  dado caso que él

(1 ) Vamo« á narrar déla mejor manera queDlosnos dé i  
aoiendei toa principales hechos de la vida de un rey que ha si­
do lío disputa uno de los hombres mas notables que Potlugal 
ha visto nacer.

Don Juan i l  de Poriugal, i  quien la historia ha consagrado 
«I lítalo de perfeclo que le (ué dispensado por el pueblo, siguió 
las huellas de su conlemporéneo Luis XI de Francia, como fácil­
mente puede verse comparando muchas sucesos de la historia 
del reinado de estos dos príncipes. Ambos bumillaron el poder 
de les grandes, ambos se mostraron afables ;  se tamiliariaaron 
aon el pueblo, ambos hicieron inmensos beneficios 6 su patria; 
oero el rey de Fraucía turo todos los vicios de un malvado, 
mientras que Don Juan i l  DO tuvo sino los vicios desu época.

no viniese, vendrán sin folla Vicente ó Antonio; y 
no sé si os diga que cualquiera de ellos es mas con­
sumado barbero que mi propio señor.»— Hablando de 
esta suerte la mora, miraba , no sin inquietud, ha­
cia adentro, y  tiraba cou ahinco de las barbas de la 
rucea.

Los dos procuradores, forasteros en Evora, que ya 
liabiai) entrado en otra tienda de barbero , de la cual 
.salieron hartos do esperar, determinaron permane­
cer en aquella, hasta que maese lilas ó alguno de sus 
manci'bo.s llegasen; y  para matar el tiempo, habían 
trabado la conversaeion <|ue al principio empezára­
mos á transcribir.

—Aguardemos pues: prosiguió uno do los procu­
radores , ya que es fuerza esperar.

—S í, replicó el otro ; moro que no pudieres haber, 
dalo por amor de Dios. _

— -ísi es el mundo . anadia el primero : aun no há 
mucho que todos nosotros hemos visto al actual rey 
bajar del trono, y  pasar de rey á principo, cuando 
su padre D. Alfonso V viniendo de Francia desem­
barcó en Cascaes.

— Por señas que en el mismo dia salió para Roma 
el canleiial D. Jorge de la Costa.

— Tal lie oido decir; y  por cierto que no atino con 
la causa de tan rej>eiilina marcha: .“alvo que el car­
donal liubiesc ¡do á impetrar del Santo Padre aleuna 
bula.

— ; Qué bula: nada dé eso. D. Jorge de la Costa es 
muy solapado y  astuto; y como dice el adagio, no 
quiso habérselas con justicia nueva. El caso fue otro. 
Hallábase pascando por la ribera del Tajo con el prín­
cipe D. Juan, rey entonces en el nombre y  abora de 
hecho, y  con el Juque de Braganza. Vino á ellos cor­
riendo un mensajero y  les ailunció la llegada del rey 
D. Alfonso \.—¿Qué liaremos ahora ? preguntó Don 
Juan.—Salir al encuentro de vuestro señcir y  padre 
repuso el duque, y  entregarle el gobierno de sus 
reinos.—D. Juan no replicó palabra; pero bajóse á 
cojer unguijaro de la playa', y  le arrojó con fuerza 
al mar; el guijarro fue dando salios por cima del agua 
liadla que se sumergió.

—Pero que tiene que ver esa liLsloria con el cardo­
nal? interrumpió impaciente el otro interlocutor.

— 'Voy á decíroslo. .Apenas vió el cardenal lo que 
el rey acababa de hacer, se volvió hácia el duque y 
demas señores que cerca de él estaban, diciéndolos;—  
A fé que H  tal guijarro no me dará á mí en la cabe­
za—  y  sin esperar—mas, se puso seguidamente en 
camino para Roma.

Aqui llegaban, cuando vieron entrar por la puer­
ta al propio maese Blas en persona. Era este, un hom­
bro bajo y  regordete, de nariz pequeña, ojos vivos y 
penetrantes, piernas arqueadas y pies de una longi­
tud prodigiosa. Traía una ropilla de color incierto; no 
porque no le hubiese tenido fijo y  permanente , sino 
porque el transcurso del tiempo la habla .hecho de 
cambiantes; de tal suerte, que en conciencia no se 
podía decir que color tenia. H  birrete era de tercio­
pelo , y  asi este como los borceguíes, negros: las cal­
zas de paño amarillo con golpes y  forro de lela en­
carnada.

—Buenas tardes nos dé Dios, señores; dijo maese 
Blas echando mano al birrete. Perdónenme si les hice 
esperar algunos credos. Vengo de palacio, donde aca­
bo de rasurar y  cortar el cabello á Antón do pa­
ria y....

— El Camarero dcl rey?—Esclamó uno de los pro­
curadores.

— Y su privado;— repuso el barbero, en tono do 
confianza: pero con tal voz que bien pudiera ser oída 
á cincuenta pa.sos. Si señores; privado del rey. Ese es 
hombre del pueblo, es acó. de los nuestros, ton  Don 
Juan irán las cosas mejor que con Don Alfonso; los 
validos do este eran grandes; el pueblo, según él, solo 
habla nacido para ser despreciado, y  sufrir sin quo 
le fuera permitido quejarse. Hasta después de muerto 
nos humilló S. A., que Dios haya; seis meses se han 
llevado enmoheciéndose mis navajas y  tijeras. No ha 
sido poca fortuna que por fin el rey’ haya mandado
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que se pueJaii las gentes rasurar v  enriarlos cabellos 
para la convocación ,le las corles,'Diciendo esto nre- 
paraba las navajas; y se disponia á dar pruebas ele su 
pdsiuosd h^bihdud on oí oticio.
3s s w ‘'i f  que llevaba'trazas de no
acabar tan pronto, el vulto do im hombre einboza-

¿n l2“ siíl»‘ '  ̂ rellenarseen la s lia destinada u los pacientes que ile^ahan H 
caer en las garras de inaeseBlas.— Lu e^  que se hubo

S ^ a u lS a d . '' '
— Maese nias, rasuradme cuanto antes la barba v 

rapadnic el pelo, que tengo negocios (lue Tontilar v
E .  costumbre do eíparar por las

™erá‘^hombre'''dc L u e lU  q l i f  E  

V parroquiano, un liombro de Irelnfa

r a d ÍT T ^ ta m d o ^ h T  *̂ ® ¡"rspe-desoacíiariñ nueped, hacia cuanto podía por
S o s  ded r'^ '’  ‘qu in ce  de la navaja, ó me^r 
u í  grdo í  caVa'lTrr"*^ la movia, orranc¿ de reponte

'al h fd e  T c T r S  y ^ ^ c iu e T T ''’’ '’  J“ r °  que
|>csada la mano » n  ‘' ‘ I*®'*® »  lener menos
pandóse c r e l  taTa i^ .  e l ?  T TbcíeSrm
largo y elocuente 011? ^ ! }  ‘l'̂ ’Curso mucho mas 
les hiciera euco-udmílKo u  prnuero que el barbero 
entrecejo hombros y  arrugando el

'fue el maestro tenia tal vefi^tínciím  f^u n do  chirlo,

'iilvii h f.,,)p3 J I p f i ' ,.„ l'* y  el tal guardador 

c ien im en lro d e  ' ‘ - ‘ l ' l ' 'l ' i  ' í.,_tu  de ildan

barbero
<1® 1® puerta s T  k J h E P “ ' ' ' » f  y  M  umbral 
reparar en que H a t  T r e c o b r a d o  del susto; y sin 
caLllero, imtósMa ' H 'l'''*''* P W  ®1

-A h ora , vuesnst. ®1 bolsillo, y  añadió;
Y  einnevJ^ f? señores.

*u turno dé rasura “ " “ '1' l®'̂  *los que esperaban

«<>riÍsmnt"o entróH^étir »curadores. ^ Pregunto uno de los pro­

le '̂ dV 'í C ^ i^ t 'd e V t r  " "  caballero do
braganza. CoVno e 1»  t  ^  . ‘ i ' " “r'Uano dal duque de 
ra-'a- KnsolierbeciJos p m 1®® ‘1® su servicio y
»? « '"•ríñanos le ñ iT  é Z  ^  ‘ l'*° ®1 S®"®r v
wempro por ^  ,-s n L ! ? "  " ' “ "1®. «os tratan
SI fuéramos nioéo" rtTé P^'cberos-como

el que dirigid la p r ó T . '? ! '*  ''® bojor la soberbia [dijo 
monto de pleites,', v  n 1» formula del jé ra -
resquoD. Juan l í í o  T n tH r -  '\ ':® r 'm  ®«oa ¿eñi^

-Pb® b  m aPrB l.é; pero según he

S S «  S í  ! S 5 S ' " ' *  ” « « « i «

l r r 2 Í , S o ™ , S S S í ” v ± ' “ "  " '  <1"''
Tctor|cconlra l,s ,lB.,„||a,iJJ,|,,,\" 
transformada en sierra, merced á h « «u'®;-*.
que sacó de la ósper.i barba dH caballero 
p„..f„ por mas tiempo el barb''ro de h

íto palacio lo OI no ha muclio—prosi -Uíi balín

i i i i i i i l
t a iC y 'c E d r l a s ' ' ' '  contra l o f í a -

cíerté a íe d e  * ' barbero, tomando

E i l S ' T ^ ^ S i « S E
Í = t E ¿ ¿ E a i ¿ - í 3 -

5t t S “^vC I=3 " a £
ya á 'c o n o ce í ^ 'I*''’  - "̂‘P^^^ba

El rosiillado nopodia ser dudoso, 
n lo ■' '’,®®“ l ' ‘'’ 'lo ®-''ol que había previsto el Cardenal 
^  '* Rét'iha ^ retirarse á Roma,
herenp-‘ -1“  "°bles la mas bella porción de la
S S S L T r í S i S K , ' ' '  ™  “ - p - S » .  1»  ̂ i . k -

&ta herencia era la que dehia perderles

d S iC u ^ ^  ^ - -  ®»

premio ensnngr, ntado del coiiiate, ^ recocer el 

II.

KL nospKniiFr.

de f t s T ^ v a  I t ' " ?  J ""*" »■“ > '1®1 Señor

Í o r r é : Í J d ^ ; : Í 1 i Í S T '^ E = s í =
que se encaminaban hacia el n ilarm ,iii í  ̂ í 
Ohvenza, donde entonces moraba el rey Ü^Ju'in 11°  
tomando en sc-gui,Ia el camino de la plaza m avoTl iw 
quea.si imidmgab.ni eran de M a s  ? a f  c l . E y  
rarquias; gentes del pueblo y caballeros O íaL un

(C e a o o  veces en medio de la calma d-l
risco PÍ uéi Pr® '̂*,"'® ®I estallido de espantosa bor- 
m f  ?Íp T  húmedo y  den.so . y la sonrosada
dé I-. L  P®'»®'raba con diliciillad al triiv.-oi
de la espesa niebla que entoldaba la atmósfera:
...riÜ.nn «b 's . abrid :_ic>cirt en altas voc-s

n ombre ,jue con el mango do una hacha golpea- 
^ m ' '' b* P“ ®rta del barbero de la corte . 
_ aiacse Blas dormía descansado el tan apacible «ne- 
MO matutino al lado do su respetable co .L rte ! I .ts  
níaé di?,'.‘ '̂ “̂ “ ’  ^ íu'vando á dúo.— ciertas arm..- 
S t é  T V  'r i f * '  "®®'"®‘l®‘las cu algún iiuKierim •«¿wfifo. Ines fu;' la pnimera que se desno-tó con el 
ruido que haciau e.l la puerté, y m o S Ó  el esf.- 
neo cuerpo de su marido. le gritó junio al oiclo 

— Hla.s , despierta , qu ' r.iya el ,|¡é, y p^tau llaman-Ayuntamiento de Madrid
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do. ¿Será algún paje que vendrá á que le rapes

-Mal rayo te parta! Vaya al diablo que le rape.— 
Dijo 'inaeso Blas volviéndose para el otro lado.

 ̂Pero no había acabado aun de pronunciar estas 
palabras cuando nuevos porrazos y  voces repetidas 
hamaron á macso Blas. Aumentaban aquel inferna 
ruido los gritos de Inés Pero?, para despertar a su 
iinirido V los cuales hubicr.an bastado por si solos l ia r a  volver en su acuerdo á los siete durmientes. 
Macse Blas acostumbrado á ellos hacia oidcs do iner 
coder- mas por fm temiendo las 'la s  de hecho, no 
tuvo otro remedio mas que sallar del lecho en que 
vacia — A tientas y  medio dormido .se acomodo Us 
L izas  V la ropilla, v  no hallando los borceguíes, cor­
rió desLlzo, a la píierta, que se vctiia abajo con las 
sacudidas y  porrazos que sobre ella llovían desde

estos modos de despertar á un cristiano?—  
gritó Blas desde dentro— ¿.A estas horas en que^ape­
nas empieza á divisarse el arrebol de la maiiana. 
lOué queréis tan de mañana jMir un casa ? ;Apardad 
^ ou e  salsa el so l, y  entonces os trasquilare .

i-Nu eŝ  eso. Abrid vuestra puerta ipie venimos con

‘**^^¿iñana . caballeros, mañana, ?í, como fu e «  para 
san-rar á alauno , vava con Dio.s; pero maesc Blas no 
^ litum bra á hacer la barba tan de madrugada Id 
á Pero \iitunez que ahí abajo mora, y  ese, de tojo,

«  l . .p .e , ,a  c a b ,  b ™  
cerrada; corrió del todo el cerrojo, y  turnóse .1 laal- 
coba. Infi lizinenle la seiiora Tnes acababa de » 
tarso en eiiaRuas para venir a terciar en la disputa 
con su voz d^arriero; encontráronse á untiui del ca­
rneo los dos consortes, dierouse de lleno uno con 
otro, como das caballeros en liza, y  maesc Blas vinoá  d a r  con su cuerpo en el suelo.

Por fortuna la caula no fue de peligro, había re 
ribido el encontrón junto á la can.ad ' “ ‘ 1̂
ra que dormía en el suelo, y  que aprovechaba, sin 
cuidarse del ruido, las pocas horas de descanso v 1-  
berlad que sus señor, s la dejaban. Al caer maesc Blas 
^ b re  el jeraon de la esclava acabo de Jcsperlarst. 
levantáiiLse no sin trabajo, bizo la wnal 
y después de encomendarse al ángel de la Guarda.

* *^Buena pro me traiga el dia; mas los principios son

faSrm »“ a5unos instantes en que todo « ‘ “ ''o  ^  
silencio Inés Perez comenzaba a h.acer cálculos wbre 
la pérdida que les ocasionaran los malos modos de su 
¡¿iioliculo m arido, cuando otra voz nmy diversa de 
la que en un principio se dejo o ír , grito de la parte

‘ ‘̂'J-De'párte del rey abrid esta puerta , que sino lo 
hiciéredM presto, la derribáremos a hachazos, j  vos, 
en la cárcel aprendereis á obedecer las mandatos de

^PrtncU'íabase á calzar maese Blas los borceguí^ 
cuando tales palabras sonaron. é Ines que 'e  a 
sanado la delantera en el vestir, oyendo la formula 
y  voz del alguacil de Corte, que
rasurarse á casa de nuestro barbero, abrió al punto 
la puerta, y haciendo mil cortesías procuro disculpar 
i  su marido, á quien el sueño y  el no saber lo que 
(lueriail les había hedió caer en tal descortesía.
* __Compadre , si yo hubiere sabido que erai.s vos,

eierlaiueiite que nó os hubiera hecho esperar, ínter 
rumpi^''-'>ese Blas, que llegaba á Wto tiempo; pero 
Lanío sueño tenia que no os conocí la voz.

Fn nos del alguacil entró de rondon un tropel de 
hombres que por las herramientas que en las manos 
IraTan parecian carpinteros; este era el séquito del

barbero dióse prisa á buscar los instrumentos 
de que se servia para remozar las caras que en sus 
manos iban á buscar limpieza y auxilio; pero el al-
cnacil le dijo riéndose:

__Compadre no os andéis de navajas ni tijeras, me
si'ster hemos de vos para otra cosa.

__¿Para qué ?—preguntó asustado el buen maestro
__Para que nos deis hoy misada en esta casad nos­

otros y  á un luiésped que' de aquí ha de pasar á me­
jor vida,

— ¿Os cban'ceais, compadre? Esta casa esta a vues­
tra disposición; pero no quiera Dios que en ella ba­
ga nadie lal vi.ije.  ̂ j  „ x

__Kn ella de cierto que no será; pero aesae ella a
fé que sí,

/'Coníintiará.^ Is iD o s o  G i l .

r
AOVEHTENaAS.

■ 'ik j i 'í í

le-’

f e

Siendo el presente número el último que recibi­
rán los suseritoros á la España piníoresca y artística 
en compensación do la entrega cuyo importe tenían 
adelantado, los de provineias que 'deseen continuar 
deben renovar inmediatamente su abono; á los de 
Madrid se les llevarán los recibos por conducto de 
ios repartidores. Los citados suscrilores que sigan 
siéndolo al Sesaxarlo por un mes, recibirán el pró­
ximo núiiuTü gratis; los que conünúeii por medio 
año los que faitan hasta Febrero.

Las complicaciones que naturalmente trae consigo 
la refundición de varias empresas periódicas en una 
sola, y el repentino aumento de auscricion. han sido 
causa de la irregularidad en ios repartos; desde hoy 
tenemos adoptad.is las medidas oportunas para que 
quede concluido en todas las carreras ant.s de las 
dos de la tarde de cada domingo. La empresa agra­
decerá que so advierta á la administración cualquie­
ra falta que se note en este punto.

Las oficinas del Sesianabio están abiertas todos los 
dias de nueve á una.

Siendo inucbo el trastorno que o'a-sionan las re - 
claniaeiones intempestivas de las provincias , adver­
timos que no .sera atendida ninguna pasados doce 
dias de la publicación del número que se pida. Nu 
se admiten cartas sin franquear.
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